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A pesar de que enterraron al español con el mayor sigi­
-fo, los indios se dieron trazas de sacarlo de su sepulcro, Y, 
·-favorecidos por la oscuridad de la noche, llevárselo con
intención de devorarlo.

Largos meses permaneció Bocanegra por aquellos riscos

·cautivando á cuantos indios cayeron en sus manos, los
cuales se defendían con singulares bríos y con una feroci­
dad que le hizo comprender cuán difícil sería domarlos, Y
la ·imposibilidad de formar poblaciones cristianas entre
ellos.

Bocanegra, cuya avanzada edad le había quitado las 
fuerzas físicas, aunque no el valor moral, se dio por venci­
do al fin y se retiró á vivir á Buga, en donde murió de 
más de noven ta años. 

Pero la Audiencia de Santafé y la Gobernación de Po­
,-payán, que necesitaban á todo trance despejar de enemigos 
· eJ paso al través de sus tierras, no cesaban de enviar ex­
pediciones contra aquellos valientísimos pijaos, las cuales 
todas fracasaban y los españoles regresaban á !bagué, á 
Buga, á Cartago, en desorden, dejando entre los naturales 
muchos soldados muertos y armas de fuego, de las cuales 
se apoderaban los pijaos, aprendían á manejarlas sin difi­
<mltad y se hacían cada día más poderosos y temibles. 

SOLEDAD ACOST A DE SAMPER 

Galería de hijos ilustres del Colegio 
Francisco Jos4 de Caldas 

(Continúa) 

Dos moti vos impulsaron á CALDAS para dedicarse al cul­
tivo de las ciencias con un ardor sin ejemplo, como dijo el 
Barón de Humboldt: "su amor extraordinario por las mis­
mas ciencias, su interés por la prosperidad y civilización 
de su patria." 

GALERÍA DE HIJOS DEL COLEGLO- 187 

�os primeros ensayos los hizo en el Cauca, ya á fines 

del �iglo XVIII. Primeramente tenía que vencer el incon­
vemente de falta absoluta de libros é instrumentos físicos 
] astronómicos; y tomó por guía las Observaciones astro.

nómicas de D. Jorge Juan, único libro que pudo conseguir 
e? Popayán. Los instrumentos que había comprado en esta 
cmdad en 1 796 no le bastaban, y con vencido como Pascal 
de que tenía que idear los instrumentos necesarios resolvió 

' '

ayudado de su portentosa imaginación y de sus excelentes 
facultades para la inventiva, hacerlos él mismo. 

El primer instrumento matemático que hizo CALDAS fue 
u� gnomon de biomate, de tres pulgadas de grueso, y para
mvelarJo se valió de cuatro tornilJos de fierro; pero fe fal­
taba un péndulo y un cronómetro, sin lo cual no podía 
comenzar_ s�s observaciones, y se pu�o á h11.cerlo, según
sus conoc1m1entos; adaptó un viejo reloj inglés, que yacía 
Heno de polvo y olvidado, en el último rincón de Ja casa • 
l� rev� lo remontó con mucho cuidado, le quitó alguna;
piezas que para el caso eran innecesarias, y le sirvió per­
fectamente. En seguida construyó un cuadrante solar tam-
bién de hiomate, con un anteojo acromático. 

' 

En el año de 1799 ideó un telescopio, con el cual po:Ha 
alcanzar á percibir las inmersiones y emersiones de los sa­
t�lites de Júpiter; invento que, como él mismo decía, harta 
siempre época en sus estudios, y que llevó á cabo con al­
gunos conocimientos que poseía de dióptrica. En una rela­
ción de su invento decía á D. Santiago Arroyo y Valencia, 
en carta fechada en Popayán á 5 de Enero de 1799: 

" ........ Yo me decía á mí mismo : el telescopio astronó­
mico no se compone sino de dos lentes convexas, él ampli­
fica los objetos en razón del foco de la objetiva con el de la 
ocular; luego procurándome una lente del mayor f1Jco que 
me sea posible, y otra del menor, uniéndolas en un tubo y 
á la distancia de la suma de sus focos, tendré un buen te­
lescopio aslronómico. Con estos pensamientos comencé á 
prestar cuantos anteojos sabía eran de la mayor longitud, 
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y entre ellos conseguí uno que posee D. Matcelino Mos­
quera, de siete cuartas de longitud, cuya ocular acrtnnátieá 
de cinco pulgadas de diámetro, era la de mayor foco y mellol' 
if'ls que'tenía. La primera diligencia fue quitarle cuatro 
oculares que tenía ; le dejé sólo una y la del menor fuco, y 
esperé la noche. Llegó ésta y dirigí mi telescopio hacia Júpi­
ter; le vi aumentado considerablemente y percibí sus cuatro 
satélites; pero éstos á ratos desaparecían y á ratos volvían i 
dejarse ver, y era necesario fijar mucho la atención, y corno 
dice Bailly, pegar el alma á la p�pila. Poco satisfecho de 
mi telescopio, y guiado del principio que arriba exprP.Sé, 
le qüité la ocular del mismo anteojo, que lé había dejado, 
y le sustituí otra de un foco que sería la mitad menor y 
de una transparencia grande; salgo, vuelvo mi telescopio 
á Júpiter, ¡ qúé claridad 1 ¡ qué determinado el limbo del 
planeta I V en por primera vez las zonas oscuras de Júpiter, 
que sólo conocía en perspectiva, y, lo que fue para mí de la 
1Mybt cómpl'acencia, vi con toda claridad y facili-dad lott 
satélites. Ya estaba algo levantado Saturno; vuelvo á él 
mi anteojo, y veo primP.to una figura elíptica y dos gtUe­
sas manchas; me sorprendo, vuelvo el anteojo, le fijo y 
e!!pero que éntre en su campo Saturno; afoco el anteojo 
pl'opórcional á su distancia (pues yá usted sabe que á pro .. 
porción que se miran objetos más distantes, se acorta el 
foco de la objetiva, y por consiguiente es necesario dismi­
nuir ht di!itancia de las lentes para que siernpte se haHe á 
la d-ifnanoia de la súrna de los focos), cuando esa figura 
ellptica sé transforma en lln anillo biell determinado, los 
púntoe ó manchas negras en espacios vacíos que hay entre 
el anillo y el flobo de Saturno que hallé en medio, J úzgue 
usted cuál sería mi colitellto, cuál mi arrobamiento, al vet 
coronadas mis sospechas y mis trabajos" .... 

Los instrumentos que ideaba no sólo eran capaces de 
darle con exactitud el resultado de sus averiguaciones, sino 
qne también los hacia de manera que estuvieran al alcance 
del público. Inventó un lanado, cuadro trazado en uQ. 
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cartón, que servía para averiguar en e ualquier tiempo fas 
ipocas en que se verificaban la conjunción y oposición de 
la luna; cosa de grande utilidad en ese tiempo en que na­
die se bañaba, ni tomaba remedios, n i  sembraba plantas 
sin estar seguro de que la lunp. lo permitía. 

Imprimía almanaques para el virreinato, con cálcQlos 
astronómicos, apuntes especiales de geografía y otras in­
serciones útiles. 

En el año de 1800 hizo CALDAS un viaje de Popayán al 
volcán de Puracé, acompañado de sus. amigos los señores An­
tonio Arboleda y Juan José Hurtado, en el cual gastaron 
ocho días, durante los cuales se ocuparon en el análisis de 
las fuentes minerales y su descripción ; en el estudio de las 
cascadas; en observaciones geológicas ; en conjeturas sobre 
las erupciones del volcán y eo todo cuanto se relacionaba 
c.:>n las ciencias cósmicas. En aquel viaje no tuvieron más 
contrariedad que la ruptura de u n  termómetro, cosa muy 
grave entonces, cuando la carencia de esos aparatos era casi 
absoluta, y era mucha la falta que les hacía para sus obser­
vaciones; pero tal acontecimiento fue el más feliz que tuvie­
ron en el viaje, porque fue la causa de que ·nacieran en su 
alma ideas que de otro modo nunca se le hubieran excitado: 
"el método para medir las montañas por medio del termó­
metro." Entonces fue cuando formuló la ley de que "au­
mentándose ó dismin.uyéndose la presión atmosférica, au­
menta ó disminuye el hervor del agua," y formó la Memoria

sobre el volcán de Puracé. 

Regresado á Popayán, siguió estudiando detenida y 
prácticamente el problema que se le presentaba; haciendo 
observaciones y cálculos, y termina reflexionando así: 

"El calor del agua hirviendo es proporcional á la pre­
sión atmosférica; la presión atmosférica es proporcional á 
la altura sobre el nivel del mar; la presión atmosféri<:a si­
gue la misma ley que las elevaciones del B. ( r ), ó hablando 

(1) La B. expresa barómetro.

•
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con propiedad, el B. no nos enseña otra cosa que la presión 
atmosférica: luego el calor del agua nos indica la presión 
atmosférica del mismo modo que el B: luego como él pue­
de darnos las elevaciones de los lugares." 

Llegado á este punto, CALDAS se llena de dudas y se 
pregunta: "¿ Será este un verdadero descubrimiento? ¿ Ha­
bré adivinado en el seno de las tinieblas de Popayán un 
método que estará hallado y perfeccionado por algún sabio 
europeo? O por el contrario, ¿ seré yo el primero á quien 
se hayan presentado estas ideas? Siendo tan claras, , se 
habrán ocultado á Reaumur, De Lisie, Farenheit, De Luc y 
Sucio?" Consulta el libro más reciente de entonces, el de 
Sigau, y no halla sino un método de medir alturas por el 
termómetro, muy diferente al suyo y muy imperfecto. Lle­
no de desconfianza y de duda continúa CALDAS las observa­
ciones; se lamenta de la triste suerte de los americanos, tan 
retirados de Europa y tan sin ilustración, pero se resuelve 
á perfeccionar sus ideas, luchando contra las dificultades� 

Consiguió en Popayán un termómetro de mercurio de 
Dollon, propio para las observaciones ; ayudado de su 
amigo el Dr. Manuel María de Arboleda, y convioado por 
éste á su casa de campo Poblazón, distante tres leguas de 
Popayán, hizo en aquel terreno varios experimentos en el 
cerro de Buenavista, relativos á su problema, que lo pusie­
ron en camino de hacer otros superiores. 

Regresa á Popayán, y se ve en la necel'idad de hacer 
un viaje á Paispamba, hacienda diez leguas distante de 
aquella ciudad, con el objeto de pasar unos días con sus 
padres, D. José de Caldas y D.ª Vicenta Tenorio, que "i­
vían allí en aquel tiempo, y con la mira de reconocer el 
terreno, levantar la carta de él, para llevarla á Quito, y 
vencer en un pleito que su padre sostmia con D. Tomás 
Quijano. 

Hl viaje á Paispamba era una feliz ocasión para CALDAS, 
pues podía hacer nuevas observaciones sobre su descubri­
miento. Después de una observación decisiva sobre el ca-
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Jor del agua en el nivel de Popayán, y que le serviría de· 
término de comparación con las que pensab� hacer en 
Paispamba, partió el 22 de Julio con el barómetro, el ter­
mómetro y agua destilada,· lleno de halagüeñas esperanzas.. 
sobre el resultado de sus trabajos. 

El día 23 observó el nivel de Paispamba, tanto con ele 
termómetro como con el barómetro; el 24 snbió á Tam­
bores, cerro muy elevado ; el 25 á otro llamado Estrellas;,·
en los días consecutivos subió á otro cerro, Sombreros, y 
bajó á Las Juntas, lugares donde el resultado de sus opera­
ciones le llenaban de satisfacción. El viaje duró ocho día!J;:., 
regresó, pues, el 30 á Popapyán, pero aún no se atrevía á 
presentar al público su teoría ni sus observaciones, te-. 
meroso de caer en ridículo y de que lo desmintieran los sa­
bios; no pensaba decir nada sino hasta haber hecho si-. 
quiera cien observaciones perfectas, y luégo publicar la 
Memoria, en que agotarla la materia. 

Pero no sólo se ocupó en aquel viaje de e¡perimentos-. 
físicos, sino también de botánica, astronomía, geografía y 
todo lo que se relacionaba con sus preferidos estudios. Ana­
lizó detenidamente los árboles jigas y carne-/iafn:bre, como-. 
también algunas plantas; hizo el análisis de unas fuentes. 
saladas que hay en Paispamba; determinó todos los pun­
tos principales, midió distancias, alturas, se impuso del 
curso de los ríos, de la disposición de varias ramas de la, 
cordillera principal y de muchos otros importantes datos­
que necesitaba para levantar la carta de aquel terreno. 

En aquel tiempo se despertó en Caldas un verdadero, 
furor por la botánica; aquello era una ambición insacia­
ble de ciencia; quería saberlo todo; quería conocer com­
pletamente el firmamento y la tierra. Se dedicó á estudiar­
un pequeño Curso de Ortega, que le era insuficiente; se, 
puso á buscar en todas las bibliotecas de Popayán, y _!!<>­
encontró más libro últil que las Instituciones de Tourne­
fort; más tarde un amigo, admirador de CALDAS, que te­
nía la Parte Práct¡,°ca de Linneo, se la cedió ; con estos po-

•
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eos libros se encaminó en el estudio de la botánica, que 
llamaba tanto su atención, cono la astronomía y la geo­
,graffa; pero le faltaba todavía un libro que le sería utilísi­
mo: La Füosofía Botdnica, de Linneo; lo encargó á esta 
dudad, á Cartagena, á Quito, pero no la podía conseguir. 
Algunos de sus amigos de Santafé informaron al Sr. Mu­
tis de que CALDAS deliraba por la consecución de tal libro; 
especialmente Ó. Joaqufn Cam9.cho se interesó con el Sr. 
Mutis para ver si podían conseguirlo y enviárselo¡ como 
·vimos más atrás, en 1801 se lo mandó el Sr. Mutis á Popa­
yán, con dos tubos de barómetro, pero sin carta remisoria.
La feHcidad de Caldas al ver de repente en sus manos aque­
llos objetos mandados por el Sr. Mutis, con quien no tenía
relaciones de amistad, no tuvo limites; desde ese momen­
to nació en su alma un sincero carifio y un agradecimi�n­
to eterno por el Sr. Mutis. Con fecha 5 de Agosto de 1801 

le escribió CALDAS la primera carta, y le dice :

« Muy señor mío de toda mi estimación : recibí la pri­
mera carta de V md., ¿ pero qué carta ? Dos buenos tubos 
de barómetro y las obras maestras de Linneo. Este modo de 
escribir es singular y nuevo; es un idioma que lo entien­
oen las naciones más bárbaras, y de que no_ usan sino las 
almas generosas. Confieso que estoy tan asombrado como 
reconocido.» etc. 

En esta carta le hace una relación completa de su vida, 
de sus conocimientos, de sus ocupaciones, de sus proyectos, 
y ya para terminar le dice : 

« A V md. dejo la consideración de lo que pasaría en mi 
alma cuando leí las cartas de mis amigos y vi la Filoso/ta 
Botdnica. Toda mi vida Ir. conservaré como el más bello 
monumento de su generosidad y como el mejor título de 
honor que pueda adquirir. Yo no puedo recompensar á us­
-ted sino con un eterno reconocimiento. Sí, jamás olvidaré 
el 3 de Agosto de 1801, día en que he recibido este presen • 

-ile, presente digno de un sabio.» 
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